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MARCO TEÓRICO
DEL INSTITUTO ARGENTINO DE FLORES DE BACH

Fundamentos, método y herramientas complementarias

1. Introducción: El linaje del que venimos

El Dr. Edward Bach (1886-1936) fue un médico titulado, bacteriólogo y, fundamentalmente, un homeópata. 
Su obra no surge de la intuición sin anclaje, sino de un profundo estudio y práctica dentro de la tradición 
vitalista iniciada por Christian S.  Hahnemann a finales del siglo XVIII.

Bach leyó el Organon de la Medicina (la obra fundacional de la homeopatía), trabajó con nosodes 
(preparados a partir de bacterias) y desarrolló su investigación inicial dentro del marco vitalista 
hahnemanniano. Los siete grupos de tipos de personalidad que identificó en sus primeros años (y que 
luego darían paso a las 38 flores) tienen cierta analogía con las constituciones homeopáticas que autores 
(como Léon Vannier) habían descrito. Bach también partió de tipologías en sus investigaciones de los 
nosodes en el Hospital Homeopático de Londres y aplicó esas tipologías al plano mental y espiritual, y 
sustituyó luego las bacterias por flores silvestres manteniendo las descripciones de tipologías mentales.

Por lo tanto, afirmamos sin rodeos complicados: el marco teórico de Bach es el vitalismo espiritual 
cristiano, una corriente que entiende la enfermedad como una desarmonía del principio vital (la fuerza 
vital) y que busca restaurar la conexión del individuo con su esencia superior. Bach, en la síntesis de su 
obra pulida y madura (especialmente en los escritos de 1936), abandona el término "vibración" que había 
usado en sus primeras experiencias y se asienta en el concepto de fuerza vital, exactamente en la misma 
línea que Hahnemann, a quién reconoce como Maestro.

2. Nuestro vínculo institucional con la tradición hahnemanniana

No es una declaración abstracta: nuestro instituto está formalmente reconocido y registrado en el Instituto
Hahnemanniano Internacional (IHI), con número de registro asignado a las certificaciones que otorgamos. 
Este reconocimiento de trayectoria institucional acredita que nuestra formación, se encuadra dentro del 
marco vitalista hahnemanniano, el mismo al que perteneció Edward Bach vinculado a miembros del 
Instituto Hahnemanniano de Londres.

Esta coherencia no es casual: estamos respaldados por nuestra tradición farmacéutica y vinculación a 
servicios homeopáticos de elaboración. Formados en la tradición hahnemanniana como herederos de ese 
mismo linaje. El vitalismo que Bach profesaba es el mismo que fundamenta la homeopatía clásica. Por eso 
no necesitamos crear un "nuevo marco": el nuestro es el de Bach, y lo continuamos con el mismo espíritu 
preciso y la misma mirada profunda.
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3. Nuestro posicionamiento: Continuidad, no reinterpretación

En Instituto Argentino de Flores de Bach no reinterpretamos a Bach. No añadimos ni quitamos conceptos  
de su sistema. No mezclamos su método con otras teorías que pretendan "ampliarlo" o "actualizarlo". 
Consideramos que su obra es profunda y suficiente en lo que respecta al sistema floral.

Esto significa, en la práctica:

•En la enseñanza: Explicamos las 38 flores desde la perspectiva de los tipos de personalidad (no lo 
reducimos a meros "estados emocionales"), de la manera en que Bach las presentó al mundo. Cada 
esencia corresponde a una forma de ser, a un conflicto del alma, no sólo a una emoción pasajera.
•En la elaboración: Respetamos el método original de sus remedios, sin modificaciones ni adaptaciones. 
Nuestras esencias son preparadas siguiendo estrictamente sus indicaciones.
•En la consulta: El terapeuta formado en nuestro instituto aprende a reconocer el tipo de personalidad del 
consultante, no solo su síntoma del momento. La selección de esencias se basa en ese reconocimiento 
profundo, de la forma en que Bach presentó las razones para la aplicación de los remedios.

Somos coherentes con el marco que declaramos y con el linaje al que pertenecemos y transmitimos.

4. La síntesis de Bach: una obra profunda y completa

Un hecho histórico es fundamental para entender nuestro enfoque: Edward Bach desarrolló su sistema en 
un contexto intelectual riquísimo. Fue contemporáneo de C.G. Jung (cuyos arquetipos y tipologías 
psicológicas estaban en plena elaboración), vivió el auge de la teosofía (con su lenguaje vibratorio y sus 
conceptos de evolución espiritual) y conocía, como homeópata, las teorías de las signaturas, las  
patogenesias y la tradición alquímica. Sin embargo, en su obra madura, especialmente en los escritos de 
1936, Bach realizó una síntesis propia y deliberada, depurando su sistema de elementos que consideró que
debían estar fuera de su obra.

Bach no ignoraba esas corrientes; simplemente no las incorporó a su método porque su síntesis apuntaba 
a otra dirección: al Vitalismo espiritual, la restauración de la conexión del individuo con su alma a través de
la fuerza vital de las flores. El resultado fue un sistema simple, profundo y clínicamente probado durante 
más de ocho décadas.

Por eso, cuando algunas escuelas actuales reintroducen en las Flores de Bach elementos que Bach ya 
conocía y deliberadamente no incluyó (como la teoría de los arquetipos junguianos, el lenguaje vibratorio 
teosófico, las signaturas medievales o la alquimia), están, conscientemente o no, deshaciendo la síntesis 
que Bach ya realizó. No están "ampliando" su sistema; están proponiendo una síntesis diferente, que no es 
la que Bach legó ni la que demostró su eficacia durante tantos años.

En el Instituto, en cambio, no añadimos nada al método. Nuestra labor es profundizar en la comprensión 
del sistema tal cual Bach lo propuso, y ponerlo al servicio del terapeuta contemporáneo.
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5. El análisis transaccional: Herramienta, no teoría (y una distinción clave: lo posterior a Bach)

Si nuestro marco es el mismo de Bach, ¿por qué incorporamos la herramienta contemporánea de lectura 
del vínculo terapéutico floral -el análisis transaccional (AT)- en nuestra formación?

La respuesta requiere una distinción esencial:

Las herramientas son distintas de las teorías. Una herramienta puede ser utilizada sin modificar el método. 
El análisis transaccional, desarrollado por Eric Berne, es posterior a Bach. Bach no pudo conocerlo ni 
incorporarlo, precisamente porque no existía. Esto es cualitativamente diferente a reintroducir en el sistema
floral elementos que Bach sí conoció y decidió no incluir.

El AT es, para nosotros, una herramienta de lectura del vínculo terapéutico que adoptamos porque 
responde a una necesidad práctica de los terapeutas actuales:

•Identificar los juegos psicológicos que pueden entorpecer la consulta y el proceso terapéutico floral.
•Comprender los estados del yo (Padre, Adulto, Niño) desde los cuales se relaciona el consultante.
•Ayudar al terapeuta a gestionar sus propias reacciones contratransferenciales desde posiciones 
existenciales.

El AT no modifica el método floral. No es una teoría que se superponga al sistema de Bach. En ningún caso
enseñamos a "diagnosticar" con AT ni a seleccionar flores en función de los estados del yo. La selección 
sigue siendo bachiana pura, basada en el reconocimiento de estados mentales y tipo de personalidad.

El terapeuta que se forma con nosotros aprende el método Bach en profundidad, y también incorpora 
herramientas de lectura vincular que puede optar por aplicarlas para enriquecer su práctica sin 
desvirtuarla.

La analogía es clara: un homeópata clásico puede estudiar acompañamiento terapéutico contemporáneo 
para acompañar mejor a sus pacientes, sin que eso signifique "mezclar" las enseñanzas de selección del 
remedio de la homeopatía con conceptos psicológicos de acompañamiento terapéutico. Del mismo modo,
un terapeuta floral formado en nuestro instituto puede utilizar el AT como lente para mirar el vínculo, sin 
tocar la esencia del método de Bach.

6. Declaración explícita de principios

Para que no haya ambigüedad sobre nuestro posicionamiento, declaramos explícitamente:
1.Nuestro marco teórico es el vitalismo espiritual cristiano de Edward Bach, heredero de la tradición 
homeopática hahnemanniana. No creamos un marco nuevo; continuamos manteniendo vivo el suyo.
2.Este encuadre está formalmente reconocido por el Instituto Hahnemanniano Internacional (IHI), del que 
somos miembros activos.
3.No reinterpretamos a Bach. Enseñamos su método tal como él lo transmitió y lo sintetizó en 1936. 
Cualquier afirmación sobre "sombra", “arquetipos” o "vibraciones" que se aparte de su obra madura no 
forma parte de nuestra enseñanza.
4.No mezclamos sistemas. Las flores de Bach son el centro de nuestra formación. El análisis transaccional 
se presenta como herramienta complementaria y externa, sin afectar el núcleo del método.
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5.Nuestra elaboración de esencias sigue fielmente y con precisión, el método original, garantizando la 
pureza y la fidelidad al legado de Bach. No utilizamos otros sistemas vibracionales (gemas, colores, 
arquetipos, etc.) combinados con Bach en nuestros productos.
6.Nos diferenciamos de otras corrientes que, sin declararlo, reintroducen en el sistema floral elementos 
que Bach ya conocía y deliberadamente no incluyó, corrientes que proponen así una síntesis diferente a la 
presentada por el Dr. Bach. Nosotros optamos por la claridad y la continuidad.

7. ¿Por qué esta claridad es necesaria hoy?

El mercado de las Flores de Bach creció enormemente, y con él surgieron múltiples enfoques. Algunas 
escuelas, fueron incorporando elementos de otras tradiciones (psicología arquetípica, chamanismo, 
terapias vibracionales, signaturas, etc.) sin declarar el marco desde el cual lo hacen. En muchos casos, estos
elementos eran conocidos por Bach y fueron excluidos de su síntesis final. Esto genera confusión en los 
terapeutas en formación y diluye la identidad del método original.

En Instituto Argentino de Flores de Bach creemos que la claridad del marco desde dónde trabajamos y nos
posicionamos al acompañar a una persona es un acto de responsabilidad con nuestros alumnos y con el 
legado de Bach. Por eso decidimos hacer explícito nuestro marco: para que quien quiera formarse con 
nosotros sepa exactamente qué va a recibir y desde qué fundamentos.

Ofrecemos transparencia. Y esa transparencia es, en sí misma, una forma de honrar a Bach, quien siempre 
buscó (y logró) la sencillez y la claridad, construyendo así profundidad.

8. Conclusión: Una invitación a la profundidad

Nuestro instituto no es una "nueva escuela" ni una "evolución del método". Somos una continuación 
legítima de la tradición vitalista a la que Bach perteneció y representó, avalada por el Instituto 
Hahnemanniano Internacional. Nuestra formación es precisa, nuestro marco es explícito y nuestras 
herramientas complementarias (como el análisis transaccional) se presentan como lo que son: recursos 
para el terapeuta contemporáneo, no alteraciones del sistema.

Invitamos a todas las personas interesadas en las Flores de Bach según el método vitalista original, a 
conocer nuestro enfoque. Aquí encontrarán la solidez de un método con más de 80 años de historia, 
enseñado con la misma profundidad y respeto con que Bach lo desarrolló y lo dejó por escrito para que 
así sea transmitido a futuras generaciones.

En Instituto Argentino de Flores de Bach, Bach no se reinterpreta: continúa vivo.
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